






aire transparente que vibrara con la luz de las estrellas. A Samara le pareció que 

aquello era como estar en un barco al revés, con el mar encima en lugar de debajo. 

En la sala de espera había más gente del pueblo, algunos llorando abrazados, pero 

Samara no entendía muy bien por qué. ¡Iban a reencontrarse con su familia! Una 

mujer vestida con uniforme de capitán salió del ascensor al cabo de poco rato. Unas 

luces se encendieron en el suelo y, de repente, en la zona más translúcida de la 

cuenca empezaron a formarse cápsulas para todos. 

- Soy la comandante Hasley y voy a acompañarlos en su viaje a las estrellas. Les 

ruego que se coloquen en los vagones de navegación y se muevan lo mínimo 

posible. Ya saben todos ustedes las desgracias que han acarreado los combustibles 

a este planeta, por eso, esta es la forma más segura de salir de aquí-. 

Los pasajeros empezaron a instalarse en las cápsulas. El padre iba a tomarla de la 

mano, pero ella se escapó corriendo hacia la capitana. La miró seriamente y le dijo: 

- Usted ... T iene que prometerme que llegaremos a ver a mi familia, ¿vale? Mi 

hermano me dijo que usted era la encargada de eso. Me lo dijo en la postal que me 

mandó desde el nuevo mundo-. Tanto su padre como la comandante sonrieron. 

- Descuida, que así será. El cielo está muy bonito hoy, eso es que seguramente tu 

mamá y hermano te esperan ahí. 

La niña sonrió y se subió a la cápsula. Apareció una cuenta atrás en una pantalla y 

a medida que se iba acabando, Samara tenía la sensación de que se estaba 

durmiendo, al igual que todos los pasajeros. Una vez se terminó, Samara cerró los 

ojos para no volver a abrirlos jamás. Y así fue como, con la sonrisa aún plasmada 

en su cara, Samara terminó de perseguir la luciérnaga que vio aquella noche de 

verano. 

SAMIRA EL HASSANI BOUIGUIDEN

INSTITUT ALEXANDRE DE RIQUER - CALAF

Larry 


